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Asociación de Vecinos dé ¡a 
calle de ¡a Rutila, no cejan­
do en su empeño de dar ca­
da día más y más atractivo 
a diclia callé, acaba de ins­
talaren la misma unos alta­
voces, que sin esñ-idencias, 
—¿quien lo diría?— van ale­
grando el paso, ya lento, ya 
apresurado de los tránseun' 
tes qué eligen aquélla calle 
para su recorrido. 

y si aquella asociación no 
ceja en su empeño de ir me­
jorando aquella calle, tam­
poco podemos cejaren nues­
tro empeño de sacara relu­
cir éste sifafán, eñ éstas co­
lumnas,abiertas siempre pa­
ra dar cabida a todo cuanto 
signifiqué mejora de nues­
tra ciudad, sin disiinción de 
calle ninguna. 

Que ojalá este empeño de 
los <Rutllanos* se vea imi­
tado por otras vías urbanas. 

Floras. — Y también, y no 
es la primera vez que aludi­
mos a ello, vaya nuestro 
elogio a la profusión de flo­
res que cada día se expen­
den en nuestro mercado. 
Mejor dicho, vaya el elogio 
para sus cultivadoras que 
con ello saben dar tono de 
distinción a aquel lugar tan 
concurrido, en estos meses, 
por propios y extraños. 

No solo de pescado y hor­
talizas vivirá el hombre, pa­
recen decir todas aquellas 
sugestivas flores, y es así 
cuando uno se admira de 
aquel esplendor, a la vez 
que siente una callada ad­
miración también para nues­
tras cultivadoras de flores. 

De ahí que lo propague­
mos en estas columnas con 
lá simpatía y lealtad a lá 
cual son acreedoras. 

El úlllmo chista varania-
go.— Así puede llamársele 
a lo que sigue. Entran unas 
turistas én un comercio, llér 
van do un papellto en la ma­
no. Con ademanes que pre­
tenden demostrar simpatía, 
dan a leer el papellto a un 
dependiente, al mismo tiem-
po que ellas repiten, con 
castellano lento y confusa, 
lo escrito en el papeh-oíDoee 
cascabeles, tener ustedes 
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Elsol ha llegado al cénit. Fulgentes rayos de luz abren 

él cíelo en la bajó tierra. La esperanza desde sus verdes sal­
vajes, verde esmiéralda profundo, al verde de la hierba que 
agoniza en él camino, verde quemado por el sol, idolatrado 
por el polvo^ y despreciado por el que amargamente camina 
una vez ya rebasados todos los horizontes, ha sido superada 
por la luz del mediodía, la esperanza quiere convertirse en 
una estrella inútil en el firmamento del alma, la esperanza 
reposa en un mar de plata en el paroxismo de azules hundi­
dos, de verdes exaustos, de blancos triunfantes que han triun­
fado de la misma espera, y que se han quedado, ya sin espe­
ranza, en los mismos labios de esta luz de vida que se irá 
opagando al llegar la noche... más volverá a nacer en la 
amanecida! 

El agua en e&te mediodía de la vida escucha deslumbra­
da los altos cantos del espacio. La espuma es la lágrima pun­
zante de este mqr noble y bravo que quiere atacar inconcien­
te a estas rocas e|ue son las que dan nombre y belleza supre­
ma a una costa para la qué anhelamos encontrar un vocablo 
que la defina por encima de la belleza concreta; al no encon­
trarlo, gocémosla en el punto íntimo, sin comunicar a nadie 
nuestras sensaciones, abstracciones sumas, las cuales no pue­
den ser interpretadas por nuestra débil palabra que tiende a 
uniformar nuestros sentirnientos, haciéndonos sentir lo que 
sintieron las almas grandes, no justipreciando en su valor 
nuestro corazón que enciende con fuego de nuestro sangre 
los bellezas del universo! 

El sol en lo mitad del cielo. Este espeto de Dios que nos 
monda el calor y la luz, que encierran lo vida, llora lenguas 
de fuego en el espacio desnudo, que bebe su luz, como el se­
diento apuro en el paroxismo de su sed los gotas de roció de 
los flores, quemándole los labios la gélica frescor de las líqui­
dos perlas nacidas de la noche. Este espacio de luz opal, t ie­
ne un ozul encendido pero sereno, pone calor en nuestro sen­
tir y en este calor sozono nuestra vida, bebiendo serenos el 
cáliz de la luz y lo sombra de lo existencia, que sigue y sigue 
sin oíconzor nunca lo plenitud que es patrimonio de Dios, sea 
pues nuestro ejemplo este sol que sabe de las bellezas de un 
otordecer, y en esté espejo de Dios, que es vida, dejemos que 
se hundan los tinieblosi de la incomprensión y que triunfen los 
cantos desnudos da fé^y^imor. 

El brozo encendido de areno blanco que corre desde Ga­
lonee hésto llegor a Palomos, una vez rebasado San Juan, 
corresponde o la idea de plenitud que hemos querido forjar 
con nuestra plumo en estas breves notos. Plenitud de una 
gran playo unido en beso hiriente con un azul que como cu­
chillo de afilado hoja porece acariciar esta areno, la cual co­
mo un gran libro de lo existencia nos simplifica ol máximo el 
camino de lo vidal—C. B. 

Visita ipiscopal 
El dia 22 del pasado junio 

los católicos guixolenses 
nos vimos honrados con la 
visita del Excmo, y Rvdmo. 
Sr. Obispo de nuestra Dió­
cesis. 

Ni que decir tiene con 
cuantos vivos deseos fué es­
perada tal visita por todos 
los feligreses, dado el tiem­
po transcurrido de la última 
estancia, en nuestra ciudad, 
de nuestro muy amado sé-
ñor Obispo, 

Con este acontecimiento 
se procedió a la solemne 
Bendición Episcopal de la 
nueva casa propiedad de la 
Parroquia y que fué de la 
familia Matas Jordá, y que 
en un futuro inmediato va 
a destinarse para Escuela 
Nocturna de Obreros y acti­
vidades masculinas de Ac­
ción Católica. 

Además, tuvo lugar la ad­
ministración, por parte tam? 
bien del Sr. Obispo, del Sa­
cramento de la Confirma­
ción a inás de quinientos 
confirmandos; cifra que ha­
bla elocuentemente de co­
mo los feligreses guixolen­
ses saben responder J á ­
mente a las llamadas ¿le ':¡m. 
Pastor. 

Comisaría de Policía 
Se recuera» al público 

en general, la obligación 
ipie tiene de dar cuenta a 
esta Comisaría de cuantas 
personas nacionales o ex­
tranjeras alojen en sus do­
micilios, para evitar la san­
ción derivada del incum­
plimiento de la referida 
obligación. 

doce cascabeles?» El depen­
diente del comercio, que lo 
es de discos gramofónicos, 
busca/a contestación, diri­
giendo una mirada al dueño 
que anda por ahí cerca, y 

del cual la recibe con los si­
guientes términos: 'Dilesque 
no tenemos doce cascabe­
les, pero que tenemos un 
timbre-cencerro que es una 
delicia. 

A. Hi. c. a. Transporlcl Reunidos 
M A T E R I A L E S P A R A Paquetería - Encargos 
C O N S T R U C C I Ó N Carga general - Camionajea 
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